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Capítulo 1

-¡Adiós Evans! nos veremos mañana, ya es hora de irnos.

-¡Ok chicos! -Hasta pronto…- Fueron mis últimas palabras mientras los
veía desaparecer entre la niebla, y yo... nuevamente estaba ahí,
solo…observando las manecillas de mi reloj, cuando de pronto me vi
cubierto en una densa sombra; ¿Pero…qué es esto, de dónde sale? -me
pregunte-.

Una brisa escalofriante lentamente disipo el telón de nubes blancas que
ocultaban su presencia… mis ojos alterados miraban a todas partes sin
mover la cabeza, hasta que pasmados, la pudieron ver.

Ahí estaba. Un rostro enorme e inclinado hacia mí, clavó su imponente
mirada cristalina en mi cuerpo; su extensa lengua sobre el suelo,
inauguraba la entrada a su aterrador sistema destructor de
cerebros, ¿Qué será que hay adentro…? ¡Hummm! Mejor me voy…
¿Será…? ¿Y quedarme con la duda…? ¡Entrare!

A paso lento me acerque; quise asomar mi mirada en su interior, pues
veía una intensa luz que me haría sentir seguro… ¡Qué raro, está vacío!,
¡No hay nadie! -pensé-.

¡Plas, plas, plas, plas! un momento… ¿Esos son… aplausos?        -Entonces
hay personas- veamos. Me aproxime con un par de pasos para ver
quienes estaban ahí.

Pero que extraño, ya no se escuchan… ¿De dónde vendría? -me pregunte
confundido-.

¡Plas, plas, plas!

 ¡Ahí están de nuevo! se oyen cerca… en el pasillo ¿Será...?

Camine muy sigiloso por aquel recinto, y mientras más me acercaba, más
fuerte se hacia el golpe de las manos; hasta que llegue.

Estaba intacta y sin moverse de su puesto, aquel portal rectangular que
ocultaba aquel suceso tan misterioso… La puerta del teatro, de donde
venía el ruido. ¿Entro a ver el show? -pensé- ¿Y si acaso interrumpo
algo…?

¡Toc! ¡Toc! ¡Toc! -tres golpes di a la puerta-.



¡Toc! ¡Toc! ¡Toc! -insistí-.

 ¡No escuchan! ¡Entrare! -dije-.  Al abrir la puerta suavemente los
aplausos se ocultaban, ¡No entiendo…! y mucho menos cuando vi lo que
había adentro; quede frio en ese instante… ofuscado.

¡¡¡Oh por Dios!!! ¿Qué sucede aquí...? Las vi a todas juntas, una al lado
de la otra, de arriba abajo, congeladas mirando al frente. No podía
creerlo, me sentí turbado al ver las sillas vacías, ¡y aquel ruido seguía!
¿Que rayos pasa aquí? ¡Debo irme de este lugar! -dije alarmado-. Empece
a correr por el pacillo, y las luces titilaban sin cesar hasta que se
apagaron. ¡Oh no, no es cierto! ¿Porque a mí? quiero salir de aquí... ¡No
veo nada! ahora se escuchan unos pasos que se acercan lentamente, ¡Me
abrazo el miedo! quede callado, esperándolos en silencio.

¡Tac… tac… tac...!

Con mis manos, detuve mi respiración cuando una suave brisa roso mis
pies, ¿Estan… a mi lado? -pensé, la atmosfera se torno muy fria- y mi
cuerpo temblando de temor, estaba a punto de tumbarse; aquellos pasos
se habían multiplicado por mil, me vi disuelto en un mar miedo. Cuando
de repente… una vos desgarradora hablo a mi oído: -Hoooolaa... -dijo un
aliento fantasmal que hizo erizar mi piel-.

-¡Aghggggg! grite corriendo como loco sin saber a dónde iba, solo sabía
que debía huir, pues yo encabezaba una aterradora persecución. Un
destello de luz alumbro mi espalda; agitado, las vi venir detrás de mí a
gran velocidad, como si saltaran; ¡No puede ser! ¡debo estar loco! ¿Qué
es eso? ¡¡¡Santo Dios!!! Unas enormes sombras con manos largas, y uñas
puntiagudas querían atraparme; estaba desesperado, aquellos pasos me
aturdían ¡estaba oscuro! y mi corazón quería salírse del pecho, anhelaba
desaparecer de aquella escena…

Por fortuna, logre vislumbrar una puerta muy al fondo, la atravesé de un
solo salto y logre cerrar… Al menos aquí adentro estaré seguro, ya se
alejaron, -susurre-. Estoy sudando ¡Qué miedo! Un silencio profundo
invadió todo el lugar… hasta que...

-¡Pssst!

-¿Qué fue eso…?

-¡Pssst!

-¿Quién anda ahí?, por favor ¡no más! -vocifere-.

-¡Se acabó tu tiempo! -decia una voz sin sonido-. ¡Se acabó tu tiempo



Evans!

Hipnotizado sobre la puerta, ya no tenía más salida -me hablaba a mí, y
no podía salir de ahí porque seguramente aquellas sombras me esperaban
afuera-. Sus pasos cada vez se oían más cerca… y más, repitiendo aquella
frase: -se acabó tu tiempo-.

-¡¿Quién se acerca?! -Me pregunte sollozo-.

Ya no pude resistir más… se desplomo mi cuerpo cuando aquella calavera
apareció a mi lado diciendo: -Termino tu tiempo-. A lo cual yo respondí en
lo que caía al suelo: -Se acabó mi vida...-

-¡Evans! ¡Evans! ¡Despierta…! Cerraremos la biblioteca.

-¿Y las sombras…la calavera, en dónde están? -pregunte abatido-.

-¿De qué hablas? estabas dormido sobre el sofá, recuerda que no puedes
hacer eso aquí. ¡Dame el libro!

-¿Entonces todo fue un sueño?¡Qué alivio!-pensé- Esta bien discúlpame,
no volverá a suceder.

-¿Seguro? Aquí solo se viene a leer.

-¡Sí, segurísimo! Ya verás… Nunca más.
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